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El socialismo se impone. 





. 1V 


Dejamos bosquejado -en los artículos ante- 
riores los males que al pueblo trabajador oca- 
sjonó en los primeros cuarenta años del siglo, 
el sistema: político y económico que rige los 





¡ ductos del trabajo. 4 la riqueza social ó sea á 
¡la herencia comun, al disfrute y aprovecha- 
| miento de todos los bienes sociales, al goce y 
| satisfaccion de los deseos naturales y morales, 
á la intervencion en cuanto á los intereses y 
| personalidad humana afectase; por esto se les 
llanió socialistas á pesar de diferenciarse mu- 


pueblos, y que se conceptuaban irremediables | cho en los medios y algo en los fines y ó al- 
por los poderes y las clases directoras, ó mejor | Cance y límites del derecho humano. Por es- 
explotadoras. Y, efectivamente, -esos males | tas diferencias se les clasificó en escuelas: 


han continuado en proporcion ascendente, 
consecuencia inevitable del sistema, que á me- 
dida que perfeccione el rodaje y las fuerzas 
motoras, los resultados productivos de la gran 
máquina político-económica serán mayores, y 
los elementos que la. alimentan más esprimi.- 
dos y desjugados; lo que quiere decir que á 


medida que la burguesía se ilustra y adquiere ' 


elementos, perfecciona su sistema y multiplica 
sus riquezas ú costa del trabajador, sumiéndo- 
lo más y más en la miseria. Mas, como las le- 
yes históricas y las de revolucion y evolucion 
del universo, así en lo grande como en lo pe- 
gueño se cumplen, no podía la humanidad 
entrar en un fatalismo “ascendente en sentido 
retrógado y ser destruidos .todos los ideales 
que habían dado vida á las sociedades pasa- 
das y dar muerte las terribles realidades 4 
esperanzas que hicieran concebir los ideales 
que dieron vida á las modernas sociedades, 
sin que surgiese un ideal nuevo, que abriendo 
nuevos horizontes á las especulaciones filosó- 
ficas, hiciese vislumbrar á las víctimas ddeses- 
peranzadas, una era, aunque lejana, en la que 
debían de concluir sus dolores y sé habían de 
reivindicar de las ofensas recibidas. Este ideal 
es el socialista. Hombres de talento extraordi- 
nario y de corazon y sentimientos elevados y 
generosos como Roberto Owen, S. Simon, Ca- 
bet, Comte, Blanc, Fourier, Proudhon y otros, 
muchos ey aquella primera época, dedicaron 
su talento y energías todas á destruir por me-, 
dio de profunda crítica y demostraciones irre- 
futables unas veces, y por ensayos en los que 
gastaron grandes fortunas otros, los falsos 
fundamentos ó principios en que se apoyaban 
gobiernos y sociedades y á levantar los pensa- 
mientos y conciencia:de los trabajadores á la 
altura que dentro de las nuevas doctrinas co- 
mo seres inteligentes y libres les correspondía. 

Ante la espantosa miseria, los crímenes y 
vicios á que empujaban á la clase trabajadora 
la esclavitud en que la colocaban el salario, 
la propiedad y el capital acumulados, el cruel 
dejad hacer, dejad pasar de Smith, en los con- 
flietos y crisis desastrosas producidas por la 
concurrencia y eljornal miserable ingaranti- 
do, defendido y escudado por la fatal ley de 
la oferta y demanda, ante caos tan inmoral de 
riqueza y miseria, en fin, debido al principio 
individualista, propagaron el derecho de la 
asociacion, el derecho del trabajador á los pro- 


+ 


comunistas, positivistas, garantistas, socialis- 
tas políticos, mutualisias y hoy en comunis- 


anárquicos. 


Francia por Cabet y 8. Simon, fué asombroso. 

Necesitados y martirizados los trabajado- 
¡res por tanta injusticia y miseria tanta, reci- 
bieron las nuevas doctrinas sobre todo aque- 
llo parte más inteligente que, habiendo oido 
el grito de salvacion dado por aquellos pro- 
[ri ¿á la asociacion! bien pronto cu- 
brieron á Inglaterra y Francia de asociaciones 
hon Y en toda Eúfopa' y América siguie- 
| 





ron el impulso, dejando á los gobiernos todos 
y á las clases privilegiadas sorprendidos de la 
influencia y poder alcanzado por las nuevas 
ideas. La cuestion se hizo bien pronto impor- 
tantísima y fué el tema de discusion entre los 
sabios; y en academias, ateneos y centros cien- 
¡líficos y liferarios libráronse reñidas luchas, 
que á su vez llegaron á los parlamentos para 
librarse lego en la plaza pública por medio 
de la fuerza: tal fué en poco tiempo el poder 
¡ del socialismo. y 
El medio que aconsejaron hasta los mismos 
comunistas en un principio para llegará la 
posesion de todo, fué el cooperismo, y creían 
casi todos. que gobiernos y ricos habían de re- 
conocer buenamente la justicia y necesidad de 
elevar el trabajador á socio de la riqueza y 
producto del trabajo personal, y llevaron á los 


defendiendo esos principios y las más arraiga- 
das esperanzas posesionáronse de los trabaja- 
dores hasta que, cuando creían en Francia 
haber alcanzado en 1848 su realidad, viéronse 
descarademente traicionados y engañados y 
desesperados entonces, lánzanse á la calle, le- 
vantan barricadas y durante cuatro días sos- 
tienen heróica y sangrienta lucha que costó 
más de 80,000 víctimas: este fué el principal 
bautismo de sangre y martirologio de los prin- 
cipios nuevos y el deslinde de los campos, es 
decir, la demostracion palmaria de la imposi- 
bilidad de que los privilegiados acepten jamás 
buenamente tan redentora y justa doctrina. 
Así fué que bien pronto Proudhon demolió 
con su lógica poderosa, irrefutable, las ilu- 
siones y medios falsos por los que se tralaba 
de alcanzar el triunfo de la justicia. Eviden- 








ció los errores de los socialistas y demostró 
las fatalidades político-económicas y del prin- 
cipio de autoridad; y la anarquía, y que la 
reduccion del trabajador ha de ser obra de los 
trabajadores mismos, surgieron claras, refor- 
mando la opinion de los obreros y eonducién- 
dolos por nuevos derroteros. No por esto de- 
jaron los trabajadores de fijar en el cooperismo 
como en un auxiliar poderoso, y estas asocia- 
ciones llegaron á tener numeroso capital y tal 
vez millones de socios. Eu Inglaterra había 


'en 1866, 599 sociedades dedicadas á toda clase . 
tas autoritarios y anárquicos y colectivistas| de negocios, 


Las de Francia llegaban, con” 
tando las de Argelia, ú 279. Y en Alemania se 


.. El éxito alcanzado y el proselitismo entre | contaban como 2,000 con un número de cua- 
los trabajadores "por Owen en Inglaterra y en ¡ trocientos mil socios 


y seiscientos millones de 
reales de capital. Bien pronto la mayor parte 
de estas sociedades perdieron de vista su prin- 
cipal objeto para convertirse en especuladoras 
como las” empresas burguesas. Asi lo declaró 
el primer Congreso Internacional de trabaja- 
dores celebrado en Ginebra en 1866, en el se- 
gundo considerando del preámbulo á los esta- 
tutos de la Internacional que dice: «Que los 
esfuerzos de los trabajadores para conquistar 
su emancipacion, no han de crear nuevos pri- 
vilegios.» 

Desde esta época” de la fundacion de la In- 
ternacional, pudieron, y lo hicieron así, los 
trabajadores purificar el ideal socialista de los 
errores en que venía envuelto, puesto que 
siendo el remedio á sus dolores, nadie más que 
el enfermo podía con arreglo á los síntomas y 
necesidades, aplicarlo con acierto. Y desde 


"esta fecha tambien toma proporciones asom- 


brosas la asociacion entre los trabajadores de 
todo el mundo, y una organizacion tan activa 
y con tales ideales, cada” día más definidos y 
concretados en los congresos internacionales 
sucesivos de Lausanne en 1867, Bruselas en 
el 68, Basilea el 69, la Haya el 72, Ginebra el 
73, Bruselas el 74, Berna el 76, Verviers el 
77 y Lóndres el 81, que todos los gobiernos y 


parlamentos el asunto; se formaron partidos | clases privilegiadas se estremecen y se apres- 


tan á la lucha, porque ven con terror el poder 
de tales ideas y que van á perder su olímpica 
posicion y no "podrán libar más en medio de 
orgías, desenfrenos suntuosos y deslumbrado- 
res esplendores, la copa de los placeres, has- 
tiados cada día y cada día refinados para 
saborearlos de nuevo. 
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A, los obreros de Cayo-Hueso. 





La digna actitud que h: o lo asumido en virtud 
del violento ultraje cometido por los fabricantes de 
tabaco, en vuestra contra, os honra y nos ha entu- 
siasmado. 

Os habeis colocado á gran altura, por la energía 
desplegada, por la decision 4 todos los sacrificios, 
por la valiente protesta que con vuestras desespera- 
das resoluciones sentais en frente de la soberbia ava- 
salladora del capital, y por el enaltecimiento do la 











sacrificios, haciendo respetar su personalidad. 

En ódio á todas las lujurias explotadoras del ca- 
pital, hemos aplaudido vuestra actitud y contribui- 
do á que saliéseis airosos en vuestro santo empeño. 
Ningun otro móvil ha influido en nuestras decisio- 
nes. Desmentid á quien diga otra cosa. 

Sabemos que por esa se trata de sembrar la idea 
de que si nosotros contribuimos en álgo en vuestro 
auxilio, y más al embarque, es con el fin de que'aca- 

* be ahí la industria. ¡Impostura indigna! Si nosotros 
contribuimos al embarque, es porque de alií se nos 
dijo que sería la única manera de vencer á los fabri- 
cantes. “Sin esto, lo mismo hubiéramos remitido 
nuestro óbolo para sosteneros ahí. . 

Los hombres do nuestra escuela no encierran sus 
ideas en círculos tan estrechos; ningun mezquino 
interés de localidad ni en sus más ámplias manifes- 
taciones, influye en sus resoluciones. Y esto, creemos 
que en cuanto 4 vosotros tambien sucede á los de- 
más trabajadores. Os'áyudan porque lo necesitais, 
no les importan las consecuencias ni .el alcance de 
la lucha en que estáis empeñados; saben que os hace 
falta su ayuda y os la dan. : 

No dejará, tal vez, de haber algun estrecho core- 


bro que piense en eso.. Pero uho ó algunos no signi- 


fican nada. . ; 

Do lo que sí tratamos nosotros y hemos tratado 
siempre, es de que concluyan esos fanatismos, que 
nos separan en cosas que podemos estar unidos, que 
es, en la lucha con el capital; sín que por esto tenga- 
mos que renunciar de nuestros particulares y dife- 
rentes ideales. 


Tratamos tambien de que los obreros adopten” 


ideales propios y de positiva redencion; pero esto, 
fiándolo á la razonada propaganda y al tiempo, sin 
- intransigencias, y respetando siempre, mientras tan- 
to, agenos ideales. 

Conque, ya lo sabeis, compañeros, decid á los que 
calumnien nuestras intenciones, que mienten. Que 
deseamos vuestro triunfo y os ayudaremos como vo- 
sotros lo quérais. ; . 

¡Adelante! manteneos firmes y recibireiz nuestro 
_ concurso y nuestro sincero aplauso. 








De primera necesidad. 

Así como en lo relativo al consumo, hay artículos 
de primera y de segunda necesidad, del mismo mo- 
do, en lo tocante á la familia humana, existe el hom- 
bre indispensable y el:hombre necesario, Ó como si 
dijéramos, el de primera' y el de segunda necesidad, 
¿Cuál sorá, pues, éste y cuál aquel? Fácil es de dis- 
tinguirlos á la hora de consumir...... El que produce, 
el que trabaja, el que pone la materia prima en es- 

* tado de uso ó de consumo, el obrero en fin, ese es el 
hombre indispensable, del que no puede prescindirse. 
El otro, el que ni crea, ni inventa, ni trabaja, como 
el logrero que especula y medra con la labor de 
aquel, ese será el hombre necesario. Y decimos será, 
en el sentido de si se quiere, Ó como una concesion 
que hacemos; porque la utilidad que al mundo ofre- 
ce el grupo de los últimos, es relativa, es adecuada á 
la organizacion actual de las sociedades. 

Quién sabe si mañana, cuando en el andar do 
los tiempos, ya algo acelerado, las cosas cambien y 
el obrero ocupe el puesto señalado que en aquellas 
les corresponde, esa utilidad no seatan útil, ni aquel 
grupo tan numeroso! Que la hora de tal suceso se 
aproxima, ¿quién lo duda? 

¿Acaso no significa nada ese ruido sordo poro in- 
tenso, que por doquiera se levanta, inspirado todo él 
por esta sola idea: la redencion del trabajo? Empero, 
¿podrá éste redimirse? Si el simple raciocinio no 
fuera bastante á presagiarlo, los hechos que á diario 
se repiten, bien claro patentizan cuanto al obrero 
pertenece y de cuanto es él capaz. . 

Lo que á la sazon ocurre en Cayo-Hueso será de 
aquellos hechos quizás el más elocuente. Allí no 
había más que una industria, y sus explotadores, se- 
guramente ofuscados, se condujeron de manera que 
el tabaquero, el hombre indispensable, el de primera 
necesidad para la vida del Cayo, tuvo que emigrar, 
Y los resultados se palpan. Faltó el productor y fal- 
tó todo. ¡Miraos, pues, en ese espejo, burgueses y lo- 
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clase trabajadora, como resúmen de todos vuestros | greros de todo el mundo! ¡Tomad consejo de ese he- 
| cho y aprovechaos de su enseñanza, de sus saludables 


lecciones......! 

| En cuanto á vosotros, compañeros, alegrémonos | 
y felicitémonos de que tales. sucesos se realicen, por 
que ellos vienen 4 darnos 17 inedida de todo lo que 
¡ valemos y podríamos conquistar, aún así, tan ham- | 
| brientosy haroposos como estamos. Pero no nos pre- 
cipitemos. Las cosas á su tiempo. Ya llegará aquel 
en que se comprenda y ponga en práctica, acá en el 
espacio, aquella profandísima parábola del Divino 
Redentor: ¿los primeros serán los postreros y los pos- 


treros los primeros ....mmo..! 
EDbuArDo GAUTREAL. 











¡Oh ceguedad! 





Para todo él que no haya estudiado los hechos 
todos, que la Historia acusa, será un enigma indes- 
cifráble lo qué sirve de epígrafe á este artículo. 

Para todo el que atraviese por la vida y á través 
de las edades, sin fijarse en la elocuencia de los he- 
chos, para esos repetimos, mo hay verdad, no hay 
lógica posible. : E z 

No así para los que, buscando en ese apuntador 
«de todos los tiempos, que se llama História, ingtrut- 
cion y recreo, aprenden á deducir de los principios, 
los fixies. Funes 

Los que conozcan las crónicas paganas y la con- 
ducta de tan risible secta, para con la secta de Cris- 
to, los que estén al corriente de lo que fué el feuda- 
lismo con sus infames horcas y cuchillas, para con 
os primeros intérpretes de la democracia, los Jessu- 
cristos de la edad media, comprenderán la verdad de 
nuestros asertos. 

Los propagadores del cristianismo, y no habla- 
mos de Jesús, por ser él el iniciador del evangelismo, 
fueron cruel y despiadadamente perseguidos por-los 
que, acaparando el sabor y la razon, veían en aque- 
llos hombres, tan diguos como nobles, «moralmente 
hablando, los demoledores de su infame monopolio. 

Y el fuego, el cuchillo, el destierro, la horca; los 
atropellos é injusticias de todo género, "fueron ma- 
nejados y esgrimidos contra aquellos nobles -ba- 
rones, 

Y esto, ¿por qué? Porque ciegos por la ira, heri- 
dos en su orgullo, no se valían de otras armas, más 
que de las que su bárbara desesperacion les acon- 
sejaba. . : 

Como era de esperar, el cristianismo se hizo'sim- 
pático; y cruel, odioso y repulsivo, el paganismo. 

Murió éste, y el dogma de Jesús paseó triunfante 
su, simbólica cruz. 

Los sacerdotes de ésto, cega dos pot el lujo y la 
ambicion, no fo interpretaron como debieron, y en 
vez de matar el mal lo disfrazaron. 


lante unos hijos cloróticos y .anénticos. 





No supieron, ó no quisieron, porque así les con- 
venía, aplicar el cauterio del Evangelio á la huma- 
nidad, y surgió el feudalismo, tan infame, como dés- 
pota y brutal. o MAA 
. Detanta tiranía é.iniquidades tantas, como las 
que desplegó el caballero feudal para: sostenerse, en 
consorcio con el clero, brotó la primera chispa de- 
mocrática. Los hombres justos de aquella época, que 
veían en tan noble idea un alivio para la humani- 
dad, la acojieron y la difundieron, por humanita- 
rismo. 

Nuovas persecuciones, huevas muertes y nuevos 
destierros; sufriendo como los primeros propagado- 
res del cristianismo, todo atropello y toda infamia, 
en cambio de su inmortalidad. 

Esas persecuciones, infamias y atropellos, dura- 
ron hasta la gran revolucion francesa, en el año 93. 

En ese año, eterno y memorable porque está es- 
crito con páginas de sangre, un pueblo heróico aplas- 
tó bajo su pié de hierro, la repugnante cabeza de 
aquella asquerosidad que se llamó Feudalismo., 

Mas no paró ahí la obra de Satán. Muerto el pa- 
ganismo por Jesus, quedó la segunda parte de tan 
negra historia, el Feudalismo. Decapitan á éste cer- 
cenando la cabeza de Luis XVI, y surge la burgue- 
sía, hidra cruel, mónstruo terrible, no sabemos yor 
qué antro siniestro vomitada, hija legítima tal vez 
de la época pagana en infame consorcio con el pe- 
ríodo fendal. 








+ 5d 


Pálpase en todas partes su maligno influjo y 
vuelven, el estracismo, la horca y la infamia á le- 
vantar sus repugnantes cabezas para perseguir á los 
que no quieren que continúe este órden de cosas, 
que rechazan las ideas filosóficas-sociales de la edad 
presente, la razon y la justicia del siglo. 

Pero si cayó el paganismo herido por Jesus y el 
feudalismo rodó á las profundidades«lel abismo jun- 
to con la cabeza de Luis Capeto, tambien la burgue- 
sía caerá y rodará para ir 4 confundirse con las in- 
famias del pasado, porque á esta burguesía, como 
á los anteriores déspotas cegó la avaricia y el or- 
gullo, tambien la ciegan, el orgullo, la vanidad, y 
el brillo deslumbrante de sus más atesoradas rique- 
zys. Y cuando” esto suceda, cuando la forma actual 
de la sociedad haya sido transformada por las evo- 
luciones contínuas de las ideas modetnas, entonces 
podrán los proletarios pasear triunfantes por el orbe 
su blanca bandera, símbolo de amor, de igualdad y 
de fraternidad. A 

: SO A o e 





Zola. 


II. : 

Nació en París en 1840, y allí pasó los tres-pri- 
meros años-de su vida. Quince años transcurrieron, 
y el jóven Zola volvió de Aix, donde habitara con 
su familia, á la capital de Francia. 

Esa fué la época más triste de su agitada vida. 
Jóven é inteligente, pero escaso de francos, penetró * 
ey esa gran. ciudad, centro de todas las magnificen- 
cias. La miseria le detuvo......, contempló el hori- 
zonte por un momento y allá, 'á lo léjos, vió que la 
Literatura, madre de todos los hombres de talento, 
abriendo los brazos, le atraía cariñosamente. 

Zola traía la candidez de los campesinos france- 
ses. La sonrisa de la benevolencia se dibujaba gra- 
ciosamente en sus lábios. Entonces ignoraba el ver- 
dadero estado de la humanidad; veía la division de 
clases, pero creía que tenían por base un plan de 
armonía universal. Ante su mirada de adolescente 
se presentó la mujer, rodeada de esa aureola de gre- 
cia é inocencia voluptuosas de que hace tanto 
alarde. o y E 7 

Zola fué así optimista. Y amó las instituciones y 
costumbres establecidas. Entonces escribió los Ouen- 
tos 4 Ninon. + : 

Así pensó abrirse paso á través de los obstáculos 
que se le presentaban para llegar á la feliz realiza- 
cion de sus más bellos ideales. ps 

Sus esfuerzos fueron. infructuosos. La sociedad 
seguía sú marcha progresiva; los vicios todos se ma- 
nifestaban cínicamente. * e A 

El estupro y el incesto mo eran ya pecados. El 
adulterio .revestía todos los caractéres deuna insti- 
tucion católica. La prostitucion se extendía desyer- 
gonzada, cínica. Y la moralidad, sonreía tristemen- 
te como sonríe Una madre prudente y amantísima, 


“La reaccion fué terrible. Zola se convirtió por 
completo, El rompió con frenética ira el vientre de 
París, y á la contemplacion de las vísceras, su qere- 
bro experimentó una de esas rápidas evoluciones 
que hacen de un escritor un idivta*ó un escéptico, 
indiferente y mordaz, . 

Tanta miseria y degradacion dió orígen ú L' As- 
sommoir. Los literatos todos dieron la señal do alar- 
mar L? Assommotr era «estiércol que había que cojer 
con tenazas, un aborto monstruoso, una accion que 
merecía galeras». RS : 

Así exclamaba aquella sociedad hipócrita, al lecr 
la fiel descripcion de sus enérvantes costumbres. - 

L' Assommoir fué la obra que dió verdadera ce- 
lebridad á Zola. Antes de su publicacion el nombre 
de su autor pasaba desapercibido entro los de mu- 
chos literatos mediocres; despues se leyeron con 
amor todos sus trabajos. 

Así Zola conquistó una popularidad muy envi- 
diada. Luchó con casi todos los literatos franceses; y 
y aún hoy, despues do tantos trabajos y sacrificios, 
'ucha con dantoniaua valentía contra la Censura, 
ese verdugo del pensamiento humano; 

Musset, Flaubert y Taine, fueron los escritos fa- 
yoritos de Zola; Balzac fué su maestro. 

El puesto que Zola ocupa en la literatura con- 
temporánea, se lo debo á sus propios esfuerzos, á los 
penosos trabajos que ha realizado. Sin colaborado- 
res, sin críticos amigos, sufrió con resignacion todo 
el peso de sus trabajos y el fardo inmonso de inju- 
riosas calumnias conque la crítica francesa le ob- 
sequió. 

Sus triunfos, como sus fracasos, extremecieron á 
París; él jamás se conmovió ante el silbido ó-el 
aplauso. 

El mira con desprecio á esos críticos que censu- 
ran por sistema. Dice que la crítica es la leccion del 
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nombre de la dignidad del pueblo, en nombre de los de- 


e . a 


maestro y 10 el atropelló brutal de los fuerós perso- 

nales del escritor. 

. Poreso dice que la crítica francesa no tiene inteli- 

gencia. El fué por mucho tiempo el blanco do los ti- 

ros de una turba de improvisados críticos, que le 

agredían con estúpido encarnizamiento. - 
Lo llamaron el apóstol de la Commune en la li- 


teratura, cerdo literario; y hasta ataques personales | £l 


eomo éstos: saco de vicios, hombre sin corazon, bo- 
rracho, figura asquerosa, etc. «Esto ya no es crítica 
—decía Zola—es un asesinato.» Ye 

Y todo, ¿por qué?—Porque, como acertadamente 
dice Edmundo D' Amicis: él lanzó al aire de un pun- 
tapié todos los frasquitos del tocador literario y lavó con 
wn aida de esparto la cara pintarrachadá de la 
verdad. 


París so--estremecía--de -vergúenza. Veía- las. as- 


_querosidades todas de sus entrañas, descubiertas. 


Veía con espanto á aquel valiente anatómico que, 
sin eepueDa nea alguna, proseguía intrépidamente 
descubriendo sus intestinas llagas. - 

París lloraba dolorosamente 4 cada "nuevo libro 
de Zola; cual llora una meretriz jóven y bella al leer el 
«baja para la Quinta» que escribe el inexorable ce- 


. 


lador de Higiene.. 


Y era que aquella sociedad corompida se veía 
descubierta, y sus vicios expuestos á Ja cónsideracion 
universal. - z 

Los literatos franceses, en su inmensa mayoría, 
arrojaban con ira los libros de Zola porque eran un 
padron de jignominias......! A 
-, 1Qué candidez! Pensaren así 'sopultarto para 
siempre en esa Necrópolis de la literatura que se lla- 
ma olvido. Pero Zola era superior á ellos; pertenecía 
á esa penetracion de viriles escritores que buscan la 
verdad persiguiendo el vicio en todas sus manifes- 
taciones. 5 

ESE JUAN FT. SANCHEZ. 


La 
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Verdades, aunque amargas. 


AA.M.G. 
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En los tiempos que atravesamos; en los cuales tan á 
menudo y con tanta facilidad se echa mano de la frase 
dignidad del pueblo, nos hemos preguntado más de una 
vez si la mayor parte de las veces en que 'se lanza al pú- 
blico esa ú otra frase por el estilo, no se ofende más bien 
que se defiende, la dignidad de un pueblo. 

Al reflexionar sobre esto, nos ha parecido oir un co- 
mo eco de nuestros pensamientos más recónditos, res- 
pondernos: «El pueblo es un pobre niño mal eriado, á 
quien se hace callar fácilmente, permitiéndole andar de 
contínuo de mataperros y,adquisir así todas las malas 
costumbres, todos los vicios de nuestra corrompida so- 
ciedad.» 

¡Ahi el pueblo es un niño, sí; es un niño cuyas faltas 
consisten tan solo en no haber sido educado por sus po- 
co. escrupulosos padsastrosyquienesjamás atendioron á 
otra cosa que á hacer disminuir su pobre herencia,*para 
satisfacer sus bastardas ambiciones. 

_ Y no es.esto, no, lo que más nos'duele: lo que nos 
indigna, lo que hace subirla sangre á nuestro rostro, es 
que conociendo este pueblo lo indigno del proceder 
que con él se usa, y conociendo el porqué de tanta mise- 


rable intriga como á su pasose opone, y conociendo tama, 


bien á los que de tan víl manera le engañan para dis- 
minuir aún más el fruto mezquino de sus angustiosos 
afanes, permite impunemente que se le explote con tan- 


* ta vileza, y se deja Seducir por ideales falsos, los cuales. 


lo lleván paso 4 paso (pero á paso de gigante) al total 
decaimiento de su fortaleza moral y material, pues nin- 
guno ignorar puede, que cuando los pueblos se dejan 
arrastrar por impuros consejeros, pierdtn primero su 


Fuerza, despues sus vinludesy, últimamente su vida. 


En el corto espacio de tiempo que hace venimos á 
medio conocer nuestra clase—y las demás —hemos 
aprendido á distinguir la doblez diplómática entre las 


mil fingidas virtudes de que, generalmente se echa. 


mn 


mano para encubrir las tramas indignas de los estafado- 
res sin conciencit. s y 


Verdad es que nuestro pueblo, pésimamente educa- |' 


do, por ignorancia unas veces, por apatía otras y por to- 


mor muchas, y fascinado siempre por cualquiera de sus. 


engañadores, se hace débil cuando es fuerte; pero tam- 


bien es verdad que los mal llamados ó los que se titulan. 


amantes del progreso y defensores del proletariado, han 
abandonado la brecha en los casos necesarios. 
¡Cuántas veces” hemos visto más de un proteo, en 


rechos ultrajados, en nombre detal ó cual cosa benefi- 
ciosa, en nombre de la patria, y hastg en nombre de la 
caridad, obligar 4 más de un padre de familia 4 sustracr 
de su mezquino jornal, apénas bastante ú satisfacer el 
hambre de su prole, una cantidad á veces superior á la 
que o. 
“¡cuántas veces hemos visto insultar: ú-los que no se 
han dejado convencer por esa vana palabrería, y mucho 
ménos teniendo en cuenta que jamás esos falsos apóstoles 
han hecho saber al pueblo do que se háce con, su dinero! 
Y todo esto, porque nuestra clase, cuando escucha 
los altisonafítes períodos de la literatura hueca, como 
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no los entiende, cree muchas veces, % siempre, que son 
algo sublime. Ñ ES 

¡Pobre pueblo! se le engaña, se le explota y luego, 
despues de entretenerle con cualquier juguete, en pago 
li su candidez, se le desprecia» . 

Cuántas veces heinos visto manchar las tablas de la 
tribuna con las alusiones personales, 6 con insultos diri- 
dos á tal ó cual grupo que no está de acuerdo con las 
ideas de un impuro orador! . =, 

«Y, luego, vengan aclamaciones por la libertad .... 

Al detenernos á examinr los males que nos rodean, 
involuntariamente tropezamos siempre con la causa de 
ellos y la indignacion obscurece nuestro pensamiento. 

" La clase trabajadora sufre; los políticos hacen que 
hacen, sin hacer otra cosa que vociferar; el gobierno 
permite, 6 más bien, apoya con su indolencia el vicio, 
en recompensa de los millones que extrae del pueblo: 
los medradores manchan vilmente con sus impurezas lo 

ado de una idea; y todos, absolutamente todos, in- 

sultan miserablemente al proletario que, en su débil ce- 

uedad, lag más de las veces ha besado la mano que de- 
iera escupir. : : 

Y, mientras tanto, ¿qué haoe la prensa? . 

Esa poderosa palanca del progreso, .en su mayor par- 
te, se encuentra al servicio de toda esa polilla que de- 
yora poco á poco nuéstra“existencia. - S 

Tambien en letras de molde se engaña al pueblo... . 
tambien en letras de molde hemos, más de una vez; 
visto con qué cinismo se insulta 4 los que nd han querí- 
do. dejarse arrastrar por una palabrería, cuyo sólo objeto 
ha sido estafarnos algo más. 

La prensa, léjos de ser siempre cual debiera, el ins- 
trumento de que hán de valerse los representantes 6 de- 
fensores del pueblo, para enseñar, convencer 6 persua- 
dir á las masas, entre nosotros en su mayor parte, sig- 
nifica un objeto de medro. 

¡Cuántas veces hemos visto al que hoy defiende una 
idea, defender mañana otra, contraria en un todo, tan 
solo por lo que en dinero producirle pueda! 

or eso hoy, nosotros aconsejamos 4 nuestros coni 
pañeros todos, que tengan en cuenta lo que en sí signi- 
ica el verdadero honor; así como tambien que el perió- 
dicó que en sí proteja, sin preámbulos, los intereses de 
nuestra clase, Ó se presente en buena lid 4 discutir los 
problemas que nos rodean, debe ser el único atendido; 
así como los libros que enseñan "derechos y deberes al 
pueblo, deben ser los únicos por el pueblo leidos 6 es- 
tudiados hoy. 

Por eso hoy, repetimos: el pueblo es un pobre maniquí 
de los encutabrados, pero ¡ay de ellos cl día ex que salte 
el muelle de presion!. za , 

Mientras el trabajador empleo sus fuerzas en inútiles 
y ú veces degradantes pasatiempos; mientras nuestra 
clase se deje embaucar con cuentos sándios; mientras 
los esquilmados de siempre crean en las promesas de los 
que ie chupan; mientras haya tontos quo esperen de la 


tiempos. 
Al terminar éste, no podemos ménos que recordar 
un hechó que 


Un polítiéo quiso 


segun ellos, se humillaba el partido. 
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, fatalidad de los insaciables y avarientos burgueses!, co- 
| sren por todo el orbe unas brisitas razonadas que las lla- 


man filosofía del trabajo social, que yo creo, y con razon, 
los ha de poner en gran aprieto dentro de los estrechos 


| y científicos moldes en que tienen que colocarse, y jun- 


to con V. $. tiene que estar y en lugar preferente la 
Justicia, y apuraditos se verán para meter ahí mismo la 
indiferencia, la ambicion ] el estoicismo; la vieja, cadu- 
ca y desacertada' sociedad se bamboleó al simple soplo 
de 'esa brisita en sus carcomidos cimientos, y no tardarí: 
en venir abajo, sí la piqueta del progreso no se para, que 
no se parará; porqué no puede pararse ese torrente ava- 
sallador que todo lo invade y azota, á despecho de todos * 
los explotadores, presentes, pasados y futuros; y en su 
derrumbamiento aplastará esa hidra social gangrenosa, 
que mata la vida del derecho. Ya os estoy viendo tris- 
tes, cabizbajos, con los pelos grifos, todo'con la más ri- 
dícula mogigatería; me pareceis un valle de lágrimas. -- 
¡Ea, no temais, turulatos, la sociedad no se disuelve por 
que agonicen vuestros privilegios y monopolios; la so- 
ciedad continuará su marcha ascendente, ánnque lenta: 
y penosa, y una nueva era de paz y de harmonía lucirá 
ra la humanidad regeneradal Con que ya lo sabeis, 
burgueses, esta agonizando la subalternizacion del tra- 
bajo al capital. Ya muy poco tiempo os queda de seguir- 
.en vuestros buques de oro navegando tranquilamente: 
por los mares de lágrimas y sangre que habeis- causa-* 
do 4 vuestras víctimas; bien sé que deseariais tener 
grandes trahillas de aquellos feroces y nobles perros, 
amaestrados por los ingleses para cazar á los obreros que 
tenían la avilantez de pensar; pero por desgracia la ra- 
zon acabó con la raza y no podeis pensar en elto. 
- Mucho habeis ocio la verdad; pero esta sefíora, 
que por lo testaruda parece aragonesa, y no así como ' 
'se quiera, sino de las que meten el clavo por la cabeza, 
se ha metido como yo os dije al principio, en forma de 
brisita por todos los cerebros obretos, enseñándoles sus * 
derechos y la forma de -reclamarlos, lo mismo que los 
deberes que-sobran de su deber; y nos ha enseñado ade- 
más, que para que la humanidad sea feliz, no necesitan 
penes rimbombantes, ni oratorias sin fin, sino bueña 
é y tener vergúenza. 

Conque, ya lo sabeis, compañeros herradores y ayu- 
dantes: los obreros del mundo entero están con la frente - 
muy levantada en perenne lucha en frente de su tirano 
el capital, sin que les arredre ni espante la magnitud de 
de la empresa, antes por el contrario, cuanto más les 
oprimen, más fuerza de voluntad aportan á la lucha; y 
dispuestos están á morir de hambre en defensa de sus 
eonculcados-dereuhos, á vivir-bajo la esclavitud comien- 
do el pan de la denigrantez; y nosotros, que por fin nos 
levantamos de dormir de debajo del árbol parsimoniano, 
para seguir las honradas huellas de nuestro heróicos 
compañeros, apenas nos unimos en la seccion de nuestro 
oficio, cuando ya hemos roto el primer eslabon de- 
jando de trabajar los domingos; ya hemos dado el pri- 


política..... .seremos siempre los párias de la civiliza- | mer paso, que es el más espinoso y difícil en todos los 
cion, los esclavos del poder, los explotados de todos los | actos de la vida, trás de ese vendrán los que falten haá- 
| ta conseguir la emancipación económica social; aquí tg- 


neis mi pobre y humilde opinion para que la mediteis, 


ara siempre existirá, patentizando una | soy demasiado ignorante para daros otra cosa mejor; 
vez más, el resultado poi de las luchas políticas. | 


pero os doy lo que tengo y por bueno, y al que dá lo que 


levar á cabo la construccion dq la | tiene río se le puede exijir más; si seguís adelante, si 
calzada de esta villa al Rincon; otros políticos contrarios, | como es vuestro deber marchais con el progreso, os acom- 
no quisieron que el primero obtuviese el triunfo, porque ' pañaré y'os bendeciré; y si por el contrario, os afirmais 
¡con seguir amarrados al poste de la esclavitud, comien- 
Entonces tambien se insultó al pueble........... . | do cuatro migajas averiadas, con vuestro mezquino sa- 
Hoy no tenemos calzada, pero en cambio, tenemos | lario sin' hacer nada por salir de lo que sois (atémilas) 6 


dos periódicos, uno, órgano de un partido político, y el | lo que deberinis str (hombre) me inspirariais lástima, 
, , 079 q 


otro, dedicado áú la defensa de los intereses locales. 


una corporación, que en defender intereses de su parti- 
do, y mucho ménos los del pueblo. En cambio, el otro 
se ocupa más en atacar al primero, que en defender los 
intereses del. pueblo. - 

_No háy duda. San Antonio progresa. , 


San Antonia Noviembre 10 de 1889, 





- Remitido. 


4 los herradores y ayudantes. 


" Compañeros: tan' pronto como hicimos las primeras 
diligencias para romper lá argolla que nos sujetaba al 


.poste de la esclavitud los domingos, se levantó una hu- 


mareda en el campo enemigo, entre los zánganos de la 
colmena sotial, entre los eternós explotadores de siem- 


. pre, que hubiera hecho honor á las hogueras, que para 


dias señalados, y para honra y gloria de Dios, preparaba 
Torquemada; esto equivale 4 decir que, el catolicismo 
está con los estertores, puesto que no nos dejan ni tan 
siquiera imitar al Dios Bíblico, oficial qu trabajó seis dias 
y descansó el, séptimo, y ni aún nos dispensan el honor 
que á sus caballos, que trabajan ún dia sí y otro nó; pe- 
ro esto ya me figuro en lo que consiste: seguramente es 
£n que sus caballos les cuestan cincuenta ó cien pesos, y 
nosotros ni un centavo, por lo que á ellos los cuidan por 
lo que les cuestan; y 4 nosotros nos revientan por lo que 
les.convicne. Nuestros burgueses se dicen, y con razon, 
que puesto queda esclavitud humana nunca estuvo en 
su período más álgido, cual es la de no costar nada nin- 
gun esclavo, que tienien el imprescindible derecho de la 
fuerza de explotarlos á su insaciable “antojo; pero, ¡oh 


. 


| NOTAS Y NOTICIAS. 
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dores. Las consideraciones con que adornaron los 
| 


os compadecerá de todas' veras,” vuestro filtimo, pero 


Sin, embargo, el primero se ocupx más en atacar á | siempre leal y sincero amigo 


Uu AGUANTA PATAS. 








Atentamento invitados, tuvimos el gusto de asis- 
tir á la junta de propaganda verificada el dia 10 en 
la Calzada de Medina núm. $, en la escuela de la 


¡sociedad La Luz, que patrocina el «Círculo de Tra- 


bajadores». S 
Una crecida concurrencia, en la que no faltaban 
las bellas, adornaban el espacioso plantel. Una Co- 
mision representaba al «Círculo de Trabajadores». 
Abierta que fué la sesion, con la cordura que le 
es peculiar al digno Presidente de La Luz, hicieron 
uso de la palabra los compañeros A. Fernandez, F. 
González y C. Fuentes, demostrando la conveniencia 
de la enseñanza láica para los hijos de los trabaja- 


oradores sus discursos, fueron suficientes para des- 
vanecer los sofismas que germinan en las sombras * 
del fanatismo, y que los scides del oscurantismo han 
venido esgrimiendo en provecho propio, con, horror 
de la humanidad y vergiienza de la civilizacion, por 
tantos siglos restringida. 

Pero el Progreso, ese foco de luz, con sus contí- 
nuos parpadeos destruyendo. el error, desvaneciendo 
las sombras que al través de los tiempos nos demues- * 
tra la historia, señala con,el dedo invisible de la ra- 
zon el camino más libre de obstáculos, para que las 
elases productoras, en no lejano tiempo, conquisten 
el puesto que de justicia y derecho les pertenece; tal 
es la enseñanza libre, enseñanza que los trabajado- 


. 
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tos, er su inmensa mayoría, tienen adoptada y 
tan feliz resultado les ha dado. 

Despues de estas consideraciones, sólo nos resta | 
felicitar al benemérito «Círculo», y alentar á los ye- | 
cinos de aquella barriada, para que no desmayen | 
en su noble propósito, que el título más grando y | 
noble para un hombre, es el de propagandista en él ' 
terreno meritísimo de la enseñanza. 

No olviden esos honrados vecinos que el pueblo * 
sin instruccion no conoce sus derechos y que, por | 
tanto, sa hallan á merced de los que sabiendo tanto sa- | 
ben explotarlos. 

Conque adélante, trabajadores; de la instruccion 
depende el triunfo completo de vuestros ideales, es- | 
cuelas, muchas escuelas, y el pueblo del porvenir ; 
será lo que deben ser los pueblos ilustrados: libres | 
y potentes. | 

, AS 


que | 





.- Hemos recibido, firmada por cinco operarios de | 
- sastre, una negacion protesta, de lo que en las notas | 
- y noticias de, nuestro número anterior decíamos re- | 
ferente á la sastrería «El Jordan», dicen que el cor- | 
tador los trata como los de las demás casas y que | 
están muy conformes con él; que lá casa no tiene | 
mostradorciilo sino uno muy ancho y elegante; que | 
tienen máquina; que lo de la duracion del maestro | 
depende de los operarios, que eso es mezquino, que | 
ellos están conformes con él, y el dueño que es | 
quien le paga, es quien tiene que ver con eso. 
Ahora bien, nosotros, apesar de eso, seguimos cre- | 
yendo lo que nos afirman los que suministraron los 
datos del suelto de referencia y -es, que nos decían 
«verdad. :> 


» ee 

Por una equivocación lamentable, (por tratarse | 

de un asunto que riñe con nuestros principios) al 
hacer el ajuste en lasimprenta, de nuestro número 
anterior, salió como de redaccion un subfondo titu- 
lado «Trabajo», que pertenecía á la Seccion de Re- | 
mitidos, de los que no somos responsables. | 
Que conste así. | 

* | 

El dia 17 del corriénte, el B. B. €, Cayajabo, cele- ' 
brará en la Sociedad del Pilar una funcion, á bene- | 
ficio de una escuela de niños que proyectan fundar | 
y sostener. : : | 
Si, como creemos, la enseñanza que se ha,de dar | 

es lúica, deben asistir los trabajadores, para que se | 
debu á su cooperacion, .un baluarte más del progre- | 
so, que ayude á derribar más de prisa, las antíguas | 
y grandes fortalezas de los errores, preocupaciones | 
y de la ignorancia. | 
Nosotros hemos sido invitados, lo que agradece- | 
mos y pensamos no faltar. | 
1] 
| 
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Un compañero que ha venido en estos últimos | 
dias de Cayo Hueso, nos suplica roguemos al que se 
haya encontrado un cajon con varios retratos, un 
niño:en un coche (de juguete) y un diploma de ho- 
nor expedido á favor de D. Mateo Allones y varios 
cuadros más, se sirva entregarlo en la calle de Cu- 
yazao número 30, favor por el que le quedará.reco- 
nocido eternamente. . 

: * 


Pues señor, por lo visto la hidrofobia se extiende, 
apesar de los brillantes resultados que viene dando 
el procedimiento Pasteur. 

" Nada, va usted á hablar con cualquiera y está 
azorado: la primer pregunta que se hace uno, es, ¿si 
me morderá? y si nó, vaya una prueba: 

La escena pasa en casa de Pancho Rio, entre 
una Comision de «Cabañas» y un señor de dicha ca- 
sa, que no sabemos si es de la Comision. 

La Comision. Hemos llamado á usted por si tie- 
ne á bien dar lectura al presente oficio. 

El Rabioso. ¿Vienen ustedes del Círculo? 

La Comision. Sí señor 

El Rabioso. (tembloroso). Pues aquí no tenemos 
que ver con el «Círculo de Prabajadores» para nada, 
sí señor, aquí somos de «La Union». 

No queremos extendernos en consideraciones á 
cerca del presente diálogo, porque no se crea que 
es nuestro ánimo atacar á determinada entidad, so- 
lamente diremos que la educacion y buenas maneras 
no deben estar reñidas con ningun indivíduo. 


* 

Ha llegado á nuestro poder una inyitacion fir- 
mada por los sofores Ricardo Moyerga, Alfredo 
Echani y liuucsco Surí, para una encerrona que, 
segun los firmantes, proyectan celebrar en la Plaza 
de Toros de la Habana, el dia 18 del corriente, de- 
dicando su producto al alivio de los compañeros úl- 
timamente emigrados de Cayo Hueso. 

Ya lo saben los aficionados. 


* 


El mártes, 19 del corriente se reunirá en Asam- 

. . ... 5 . 
blea extraordinaria la entusiasta Seccion de opera- 
rios zapateros, en el local de costumbre, Dragones 





, * 


' existe una ciudadela, y que en esa ciudadela los es- 
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39. A esta Asamblea se invita á todos los zapateros, | 
sean ó no asociados. | 
El Secretario nos ruega lo hagamos así presenté 
y que recomendemos al par á 1 
mo la más puntual asistencia. 
Oido, pues, señores zapateros, 


y al «Círculo» el 
194 las siete de la noche: j 


pa REE. A 


Por haberse recibido 4 última hora, no nos es 
posible insertar en el presente número la interesan- 
te carta que desde Jesus del Monte nos dirige un 
ilustrado compañero. 

Será en el próximo. 


k 


$e nos comunica que en la calle de los Sitios 


cándalos son de arroba y las palabras que se vierten, 
sapaces de hacer ruborizar á un tambor mayor. 

En frente de la ciudadela dicha, viven personas 
cultas, y se vén privadas de asomarse á la ventana, 
por no presenciar actos que nada dicen en favor de 
quien los. comete 

Si con este aviso no se enmiendan, en el próxi- 
mo número seremos más claros. . 


EL PRODUCTOR. 


- CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 


Saldrá á luz los juéves y domingos de cada se- 
mana. 











PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. 

En las demás provincias de la Isla, S0 centavos. 
y'en los puntos donde no circula el billete 35 centa- | 
vOS OTU. ES | 

Número suelto, 10 centavos billetes. Ñ | 

Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- | 
jadores.—EL ADMINISTRADOR. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. | 
Estudio: Mercaderes 2, de 124.3. Domicilio: Prado 59 


| 
eto 
DR. ANDRES VALDISPINO, 

















_* «MEDICO CIRUJANO... : 
Manrique 102, entro Dragones y Zanja. 


— IE 


Consultas do 14.3. 





JOSE 3 BASSA. | 


CIRUJANO DENTISTA. 





Participa haber trasladado su gabineto de Aguila 754 Drago- 
nes 39, «Círculo de Trabájadores» (bajos), donde recibe de 3 de la 
mañana 4 5 de lá tarde. Los domingos y dias festivos sólo de 842. | 

A fin de que por falta ó escasez do recursos nadie deje de utalizar 
sus servicios, el pago de las consultas y operaciones que dé ó practi- 
que de 8411 y do 445, será 4 voluntad del paciente, considerán- 
does satisfecho con cualquic» cantidad, por mínima que sea. 

Los obreros que estén sin trabajo podrán consultarse y ser upe- 
rados sin retribucion. A , 

Orificaciones, empastaduras y dentaduras artificiales, á precios 
ínfimos á lo sumo y garantizadas, 


GONZALEZ MOBILLAS 




















MÉDICO-CIRUJANO. 
ESPECIALISTA EN LAS ENPERMEDADES DE LOS OJOS, 01DOs, 


Consultas de 124 2. Calzada 
ro 18.-(Altos). 


REGLA AZPEITIA 


COMADRONA 
Lealtad esquina á Maloja, 158. 


ANTONIO RIUS ROVIRA. 


Participa á sus compañeros los tabaqueros que tiene de venta 
chavetas de superior calidad, hechas con todo esmero, y á precios 
sumamente módicos, corno tambien el vaciarlas, quedando comple- 
tamente nuevas. ? 

Puede verse en Principe 33. 


HA A 


La. Australia, 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE 
JOSE GENDRA-Y NUÑEZ, 


Calzada de Príncipe Alfonso núm. 84, entre $, Nicolás y Anton Reeiy. 


En este bien montado establecimiento hallará el público que lo 
visite, novedad en los géneras, cconoraía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 

So hacen fluses de luto en doce horas. 


del Monte, núme- 

















| 
| 
É 
' 
| y al público en general á que giren una visita ul taller 





A convencerso, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 





AA NA ET A an 


EL PARAISO. - 


os obroros de ese ra- PONDA Y RE SPAURANT. 
PRADO Y DRAGONES, BAJOS DEL CENTRO GALLEGO. 


Este espacioso salon vuelye abrirse el dia pri- 
mero del entrante mes, bajo la proteccion del pú- 
blico habanero. 





- INFIESTO Y COMPAÑIA, 
33% CALLE DE DRAGONES NUMERO 33% 


f INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 


landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 


warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, «., ., todo de clase superior y á pre-* 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 

En cuanto al esmero cn el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en elarte Laureano Suarez. 


Á“LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 332. 


LINO MARTINEZ 


participa ú sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de “casimires para el el invierno de mil ochocientos 
ochenta y nueve, y noventa. 
Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. , : 
Otra.—No se repartiran invitaciones, 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
REINA NUMERO 41. 








— 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


Invita. sus numerósas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastroría como en camisería, contando con el esmerado corte del 








| maestro Eduardo Iglesias, y á precios módicos. 


DRAGONES NUM 50. 


SASTRERIA Y CAMISERIA - 
NUEVA GRANTA. 


DE DIEGO GARCIA FREIRE: , 
Galiano número 108, frente á Barcelona. 





En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon- 
trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 
gusto. 

Al objeto de este establecimiento, sn dueño cree impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
de que todo cuanto encargo se ordene, su esmerada con- 
feccion, trabajo y barabura, bastarán para hacerse acreditar 
y ser el predilecto del publico. 





SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA 
: IMPRESORES : : 
Muralla 420.—HABANA—MWuralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 
ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talona- 
rios, estados de todas clases, y cuanto al arto se refiera, con pronti- 
tud, elegancia y economía, 








imprenta Militar, Ricla 40. 








